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Me acosté en la helada camilla de cuero con el trasero al aire aguantando la respiración y esperando a que el musculoso con tatuajes empezara. Desde algún lugar de la habitación sonaba una música metal muy fuerte, la cual  ahogaba toda idea de decirle que se detuviera. Me armé de valor mientras sentía que se acercaba cada vez más,  apreté los dientes y esperé a que el dolor apareciera. El dolor era leve, un pinchazo que ardía y  que al fin se posaba sobre la piel suave y delicada de mi trasero enviaba fuertes sacudidas a través de mí.  

—¿Estás bien, Tina? 

—Sí, Jesse, estoy bien. Terminemos esto de una vez.

Jesse ha sido mi tatuador desde que tengo diecinueve. El hizo mi primer tatuaje, la rosa azul que siempre cuestionan si era necesaria y las espinas en mi estómago junto a mi ombligo, desde ese entonces hasta ahora me ha hecho más de diez tatuajes. Por mi apariencia no pensarías que me gustan los tatuajes. Era abogada para una firma muy conservadora que se encontraba dentro de las mejores y trabajaba en Derecho Contractual y Corporativo, el cual sea probablemente el campo legal más aburrido en el que alguien pueda especializarse. Me gusta pensar que compensé la opción de mi carrera al ser una mujer fantástica fuera del trabajo. Además de mis varios, varios tatuajes, también tengo una moto y me encanta vivir la buena vida y montarme en ella toda la noche.

Jesse siguió dibujando en mi trasero el contorno de nuestra fecha. Mi aniversario de bodas se aproximaba e iba a sorprender a mi esposo enseñándole el tatuaje de la fecha de nuestra boda. Para ser honesta, ya sabía lo que él me iba a comprar, yo misma lo elegí. Me iba a regalar un collar de perlas, algo que me  sirviera para el trabajo y que se ajustara a su fantasía de tener sexo con alguien que luciera como su jefa. Martin y yo habíamos estado casado casi tres años y cada vez que lo decía no podía creerlo. 

La primera vez que vi a Jesse, tengo que admitir que me gustó, pero la segunda vez que lo vi ya sabía que era gay. Tragué mi desilusión y lo convertí en uno de mis mejores amigos. Jesse era sexy, no había ninguna forma de poder negarlo. Su musculatura parecía casi antinatural ya que vivía en el gimnasio en vez de frecuentarlo. Además de ser sexy era inteligente y salvaje, él era al que siempre llamaba cuando quería ir a una fiesta. 

Antes de que empezara con este tatuaje había tomado un shot (está bien, fueron dos) del mejor whisky que Jesse tenía. A pesar de que me había hecho muchos tatuajes, aún no me acostumbraba al dolor. Antes de acostarme en la camilla tomé otros dos shots más. Para que Jesse no me dijera que era una cobarde, le dije que era sólo para tener buena suerte. 
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